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¿ ES HERETICA LA NUEVA 


MISA ? 


En el número anterior de “Tizona”, Julio 
Retamal trató el grave problema que ha sur¬ 
gido de la naturaleza del nuevo “Ordo Missae” 
que, según disposición de la Santa Sede, debe 
regir obligatoriamente en toda la Iglesia a 
partir del 28 de noviembre de 1971, pudien- 
do comenzar su aplicación —como ya se ha 
hecho en diversos países —el 30 de noviem¬ 
bre pasado. En dicho artículo se vió funda¬ 
mentalmente el problema litúrgico que esta 
reforma implica. Ahora bien, como se 
manifiesta allí mismo, toda forma litúrgica 
tiene una base teológica que la justifica. El 
problema litúrgico no puede ser reducido, 
pues, al plano de lo accesorio o accidental, 
pues el sentido de aquella forma radica en la 
misma substancia de la fe. Es este sentido el 
que ha provocado las explicables reacciones, 
en todo el mundo, con relación al nuevo Ordo. 

Louis Salieron, en un artículo publicado 
, ■ en el “Bulletin du Cercle dTnformation Civi- 
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Tiene el chileno de hoy, como ciudadano, 
n principal complejo; el del “venido a me- 
os” Es esto el resultado del peso de un pa- 
ido de cierta grandeza en un presente de 
strema mediocridad que se insinúa como un 
aturo peor aún. 

Como consecuencia de tal complejo im- 
era en lo nacional la actitud snob. Siempre 
amos los alemanes de América. O los ingle- 
L En todo caso los “más europeos”. Y co¬ 
lamos rápidamente las modas. Ira i tamos¡ to- 
o. ¡Si hasta tenemos hippies! (De lo cual 
o faltará un imbécil que se alegre). 

Pero más allá del aspecto tragicómico del 
sunto está la gravedad del hecho 
ier concebir nada propio: la esterilidad na- 

Somos un país sin personalidad. Un país 
le imitadores. Quizá alguien P r 0 P°nga —-e- 
icclón típica— que entonces andemos todds 
restidos de huaso... Mejor es callar al res- 
iecto. 

Tener personalidad no significa tener 
iderezos diferentes de los de otros sujetos. 

(Pasa a la Pág. 4) 


que et Social” (“C.I.C.E.S.”, rué de la Pom¬ 
pe, 51, París - 16e.) N.o 96 de octubre 1969, 
señala que la conmoción causada en muchos 
espíritus por este cambio tiene 3 causas prin¬ 
cipales : primera, esta reforma significa dejar 
sin vigencia el Ordo Missae, y especialmente 
el Canon, que ha regido de hecho durante 
quince siglos en la Iglesia; “se concibe, pues, 
que un católico no tome a la ligera un cam¬ 
bio que afecta una tradición tan antigua y 
tan venerable sobre aquello que toca el cora¬ 
zón mismo del cristianismo”. La segunda 
causa es la ambigüedad del nuevo ritual. Es¬ 
te es, indudablemente, el motivo más grave 
de preocupación, pues en el texto del nuevo 
Canon no aparece claramente expreso el ca¬ 
rácter eminentemente sacrificial de la Misa, 
por lo que se podría asimilar así a las “cele¬ 
braciones eucarísticas” protestantes. En este 
texto, agrega Salieron, se “pasa en silencio el 
“sacrificio” de la Misa, pareciendo, por otra 
parte, que el contexto hace del sacerdote el 
“representante” del pueblo antes que el de 
Cristo”. La tercera causa de inquietud seña¬ 
lada por Salieron es la de que “mientras Pa¬ 
blo VI declara que “esta reforma pone fin a 
las incertidumbres, a las discusiones, a los 
abusos arbitrarios” (19 de noviembre de 
1969), muchos temen que ella tenga el efecto 
contrario. No creen que pueda detener las 
extravagancias de tipo holandés, y temen 
que las introduzca allí donde no existían, a 
causa de la variedad de oraciones autoriza¬ 
das”. 

El director de la revista “Nunc et semper”, 
Fritz von Haniel, ha dirigido a los obispos 
alemanes una carta, a propósito de la im¬ 
plantación del nuevo Ordo, en la que insiste 
fundamentalmente sobre esa ambigüedad se¬ 
ñalada por Salieron: 


“Ciertamente, dice, los nuevos textos han sido re¬ 
dactados de un modo que aún se podría considerar 
ortodoxo. No obstante, después de un atento examen, 
se descubre que esta nueva estructuración de la San¬ 
ta Misa no expresa ya en todas sus partes de modo 
terminante el carácter genuino y esencial de la 
Misa. 

“Hablamos ante todo de las oraciones núm. 19 y 
21 —página 84 del Ordo Missae—, en las cuales ya 
no puede ser cuestión de una Oblaiio en el sentido 
propiamente sacerdotal, en la que el ofrecimiento 
(offerimuS) ha de estar ligado forzosamente a la ac¬ 
ción sacrificial, hacia la cual tiende. 

“En ninguna de las dos oraciones, tal como se 
presentan ahora, es éste el caso. En ninguna de las 
dos oraciones hay indicación alguna del genuino ac¬ 
to sacrificial, que sigue en el Canon y mediante el 
cual quedan iransubsianciados estos dones de la na¬ 
turaleza en el glorioso cuerpo y sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

“Este defecto no queda compensado por la refe¬ 
rencia a la “bebida espiritual” y el “pan de vida”. 

“Estas expresiones son demasiado ambiguas y las 
hallamos demasiado en boca de los que ya no quie¬ 
ren que la Misa sea un culto sacrificial. 

“Además, se invoca a Dios en las citadas ora¬ 
ciones, por dos veces, al modo teilhardiano, como 
“Señor, Dios del Universo”. Con toda humildad y dis¬ 
creción ante un documento, que al fin y al cabo ha 
sido autorizado por el Santo Padre, no creemos ad¬ 
misible tal invocación. 

“La eliminación de la advocación de “Padre” es 
la tendencia básica del modernismo actual. Si se 
quiere incluir el universo en el texto de nuestra 
Misa en su dependencia de Dios, es más que sos¬ 
pechoso que se evite también la palabra “Creador" 
o "creación", que sería la indicada. 

“Sólo puede comprenderse como una concesión 
al ateísmo moderno, que no quiere saber nada de 
una creación. 


(Sigue en la pág. 3) 
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CARTA PASTORAL SOBRE LA "HUMANAE VITAE' 


SOBRE ROCA 


El día 8 de diciembre pasado, fiesta de la 
Inmaculada Concepción, fue publicada en Val¬ 
paraíso esta carta pastoral de Monseñor Emi¬ 
lio Tagle, conmemorativa del primer aniver¬ 
sario de la encíclica "Humanae Viiae". 

En general, los órganos publicitarios, y me¬ 
nos los de categoría ''religiosa", no dan acogi¬ 
da a estos documentos episcopales que no se 
refieren directamente a la "cuestión social", 
al "hambre en el mundo", a la "defensa del 
régimen democrático" o, en general, a cual¬ 
quier asunto que. por su naturaleza estricta¬ 
mente temporal y contingente, es ajeno a la 
auténtica autoridad de la Iglesia, Un docu¬ 
mento como el presente, destinado a enseñar 
la obediencia a una ley moral inmutable, no 
es sujeto ni será objeto de "modas" intelec¬ 
tuales. Por esto no se le hará caso. 

Precisamente por este motivo publicamos 
en ''Tizona" algunos fragmentos de esta carta 
(desgraciadamente, nuestras exiguas páginas 
no nos permiten más que eso). En el ambiente 
de aposiasía y de demoníaca —sensu stricto, 
no metáfora— inmoralidad en que vivimos, la 
verdad debe ser dicha, aunque sólo sea para 
condenación de los que no la quieren escuchar. 

Quien se interese por el texto completo de 
la carta, puede solicitarlo ,al Departamento 
Diocesano de Difusión, Obispado de Valpa¬ 
raíso, Avda. Pedro Moni! 1763, oficina N° 1 (o 
casilla 3306. Valparaíso). 

Apenas se publicó la Encíclica, proclamé su im¬ 
portancia y obligatoriedad, lo que reiteré a los po¬ 
cos días, cuando aparecieron las primeras inter¬ 
pretaciones equívocas. 

A través del año, lo he repetido en todos los am¬ 
bientes y los tonos. Ante las pretensiones de eludir 
la clara enseñanza del Magisterio, para refugiarnos 
en un concepto errado de la propia conciencia, pu¬ 
bliqué la Carta Pastoral de Cuaresma "Actuar en 
Conciencia’*. 

Al cumplirse el aniversario de la Encíclica, he 
creído mi deber referirme de lleno a ella, y refutar 
tantas opiniones arbitrarias que se han manifestado 
en este tiempo. 

... La doctrina contenida en la Encíclica “Hu- 
manae Vitae”, por la materia que trata, la forma co¬ 
mo la Iglesia proclama y la constancia con que la 
profesa, constituye una enseñanza del Magisterio, 
que es definitiva e irreformable. 

Por eso reclama la adhesión de entendimiento y 
voluntad, “adhesión que es obligatoria no sólo por 
las razones aducidas sino sobre todo por razón de 
la luz del Espíritu Santo” (Humanae Vitae, n. 28). 

.. . Querer la unión conyugal significa aceptar 
lo que por su propia naturaleza tiende a dar. 

La anticoncepción importa, por eso, el absurdo 
de una contradicción, y es una falsedad. Se ejecuta 
un acto que conduce a la vida y al mismo tiempo 
otro que la impide. 

Atenta contra la naturaleza del amor al privarlo 
de su íntegro sentido. El amor importa donación ex¬ 
clusiva y total que exige el que no se limite y des¬ 
virtúe su tendencia y capacidad de fructificar. 

... Aceptada la anticoncepción, caen todos los 
demás valores. 

Quebrado el orden establecido por Dios e intro¬ 
ducidos “medios fáciles para burlar la moral’’ (Hu- 
manae Vitae, n. 17), se reproduce, como lógica con¬ 
secuencia. el derrumbe de personas, familia y so¬ 
ciedad. 

El amor, vaciado de su indispensable contenido 
procreador, se desnaturaliza en sexo, pasión y ero¬ 
tismo. 

Se arranca a la mujer de su incomparable sitial 
de dignidad, respeto y amor, para reducirla a fácil 
objeto de placer. 

Y en esta demolición de valores morales queda, 
entre sus escombros, abierto el camino a la corrup¬ 
ción juvenil, la infidelidad conyugal, la quiebra de 
la familia, en fin, a la degradación general. 

... La anticoncepción, como un reguero de pól¬ 
vora, va asolando todo lo que halla a su paso. 

¿Puede haber algo más negativo? 

Nada es por eso más positivo que impedir tanto 
mal. 


Prohibir no es algo negativo. Es quity los obs¬ 
táculos y defender el desarrollo del bien. 

Los mandamientos que promueven y defienden 
la vida, la verdad, los bienes y el amor, no son 
negativos porque prohíban matar, mentir, robar y 
fornicar. 

Prohibir la anticoncepción es defender juntamen¬ 
te con la vida, los más altos valores humanos y por 
eso la Encíclica entera es positiva. 

... La auténtica interpretación de un documen¬ 
to corresponde a su autor. 

La Encíclica "Humanae Vitae” es de una clari¬ 
dad meridiana. 

A pesar de todo, han aparecido intérpretes sos¬ 
teniendo sus propias opiniones. 

Así vimos una declaración equivoca y ambigua 
de algunos profesores de teología de la Universidad 
Católica de Santiago, que no ha contribuido a pres¬ 
tarle la adhesión que corresponde. 

... El oleaje de la desorientación foránea azota 
fuertemente nuestra tierra y aquí hay buenos ele¬ 
mentos para captarla y amplificarla. 

Algunas personas y revistas de “orientación” ca¬ 
tólica se han constituido en sus voceros y paladines. 

Se ha dicho que al recibir un documento hay que 
considerar antes si el Magisterio se ha informado 
suficientemente. Si no es así no toca al Espíritu San¬ 
to suplir tal deficiencia (revista “Mensaje”: octubre 
1968): 

“La Iglesia entera, el pueblo cristiano, la refle¬ 
xión teológica, tienen la posibilidad y el deber de 
interpretar a «u Magisterio. De manera que cada 
fiel y el conjunto de la Iglesia no pueden darse por 
satisfechos con la sola recepción de un documento 
del Magisterio”. 

“En el pasado hemos mirado al Magisterio con 
ciertos ribetes de adoración idolátrica y es saluda¬ 
ble que se nos desplome el ídolo que nos habíamos 
forjado” (“Mensaje”: febrero 1969). 

Afirmaciones tan graves, producen un enorme 
daño al pueblo de Dios. 

Debo denunciarlas y con palabras más autoriza¬ 
das que las mías. 

“Si los Sumos Pontífices pronuncian de propó¬ 
sito una sentencia en materia hasta entonces contro¬ 
vertida, es evidente para todos que tal cuestión se¬ 
gún la intención y voluntad de los mismos Pontífi¬ 
ces, no puede ya constituir asunto de libre discu¬ 
sión entre los teólogos” (Pío XII: 25-IX-50). 

... Cuando el Papa comunica una decisión que 
interpreta la Ley de Dios, terminan dudas y proba¬ 
bilidades, termina toda libertad de acción para en¬ 
trar a regir la obligación moral de cumplir. 

... Se ha pretendido restar fuerza a la palabra 
del Santo Padre afirmando que la Encíclica no es 
su palabra decisiva y que debemos esperar otro do¬ 
cumento. 

Nada más extraño y carente de fundamento. 

Hay que darse cuenta que la Encíclica proclama 
con toda la autoridad del Magisterio supremo, la au¬ 
téntica interpretación de la ley de Dios, constante¬ 
mente enseñada por la Iglesia y entrega por lo tan¬ 
to una doctrina que no puede cambiar; está dando 
su palabra definitiva. 

... Nos hallamos hoy día en un ambiente de re¬ 
lativismo y subjetivismo que todo lo corroe; defor¬ 
ma conciencias y deteriora la vida. 

Con enorme superficialidad se olvidan los prin¬ 
cipios y las normas objetivas de la ley de Dios, para 
erigir como criterios fundamentales y normas de ac¬ 
ción, juicios personalistas y experiencias arbitrarias. 

El plan de Dios sobre el hombre es algo real y 
obligatorio y no está al vaivén de las interpretacio¬ 
nes que a cada uno se le puedan ocurrir. 

Actuar en conciencia significa actuar con 
conciencia recta, es decir, de acuerdo a la voluntad 
de Dios - 

Ahora bien, Dios no habla directamente a cada 
uno. 

Manifiesta su voluntad a través de la razón, ilu¬ 
minada por la fe, que enseña el Magisterio de la 
Iglesia. 

Existe, pues, una sola norma de acción y una 
sola manera de actuar en conciencia: conformar la 


conciencia a la ley de Dios, que nos entrega el Ma¬ 
gisterio. ; 

Quien actúa contra el Magisterio, no actúa con 
conciencia recta, es decir, no actúa en conciencia, 
lo hace contra ella. 

La Encíclica no nos muestra sólo ideales, nos 
señala deberes. 

Cuando no se sabe qué hacer, lo que proce¬ 
de es' informarse, y para actuar en conciencia es 
indispensable conocer la enseñanza de la Iglesia pa¬ 
ra conformarse a ella. 

t o relesia ha hablado clara y ampliamente, y 
después deTu Encíclica a nadie le pueden caber du- 
das al respecto. 

Ha sido dada justamente para terminar con ellas. 

Si alguien aún las tiene, es porque no se ha in¬ 
formado suficientemente o se ha confundido ante 
interpretaciones arbitrarias. 

F1 deber de todos es uno y evidente: conocer fiel¬ 
mente la Encíclica y el de los llamados a ensenarla, 
hacerlo con claridad, sin ambigüedades. 

Procediendo así terminan las perplejidades. 

Lo que no es lícito en el ámbito particular, 
no puede promoverse en el ámbito social. 

Esto tiene grande aplicación entre nosotros. 

Desde hace años se está realizando una campaña 
antinatalista, llamada de “planificación familiar 
asumida más tarde por el Servicio Nacional de Sa¬ 
lud. Pretendiendo disminuir los abortos promueve 

la anticoncepción. 

Ello significa una grave presión sicológica y mo¬ 
ral sobre las mujeres de nuestro pueblo. Creen que 
es lícito todo lo que realiza un servicio publico. 

Se deforma así gravemente sus conciencias. 

A esta campaña se le presentaba una dificultad 
como insalvable: la oposición de los católicos. 

Pero apareció inesperadamente el aliado preciso, 
la revísta Mensaje. 

Con el increíble apoyo que le otorgó, debilitó mu¬ 
chas resistencias, deteriorando las conciencias (N.os 
143, 146, 156). 

... Cuando se pierde el respeto a la vida, como 
sucede con esta campaña antinatalista, se deforman 
de tal manera las conciencias, que se llega con to¬ 
da naturalidad a impedirla por todos los medios 
sin excluir los abortivos. 

Cuando se viola la ley de Dios, aceptando la an¬ 
ticoncepción, se abren todas las puertas a los des¬ 
bordes sin fin, del sexo, la pasión y la degradación 
moral. 

... Se habla como nunca de la dignidad de la 
persona humana, pero como nunca falta persona¬ 
lidad para actuar con dignidad. Se cae así en de¬ 
gradaciones animales bárbaras e infrahumanas 
(Pablo VI: l-X-69). 

Se ha olvidado que la virtud de la mujer forja 
la grandeza de los pueblos. 

Se ha olvidado el ejemplo y el ideal de aquella 
mujer incomparable: la Virgen María. 

Cada día es realidad más implacable la desper¬ 
sonalización masiva. 

Por la pendiente, vamos triste y vertiginosamen¬ 
te. ¿Hasta dónde? 

Por el camino de la inconciencia, las cobardías 
y las concesiones progresivas. Del naturalismo que 
deforma el juicio y el relativismo que todo lo jus- 


Del subjetivismo, que despreciando la norma su¬ 
perior, erige en juez supremo la ocurrencia del mo¬ 
mento. 

De las pasiones, que arrastran al hombres debili¬ 
tado por el pecado. 

De los pretextos, para adormecer conciencias y 
camouflar todas las bajezas. 

En nombre de la educación sexual, se propagan 
exhibiciones provocativas de todas las llagas socia¬ 
les, ofendiendo con intolerable desvergüenza los mis¬ 
mos valores que se dice defender. 

... Se ha olvidado la realidad fundamental del 
pecado, que nos inclina a todos hacia el mal y por 


(Sigue en la Póg. 6) 


¿ ES 


HERETICA 


“Si se quiere hacer o se cree necesario una nueva 
estructuración de la Santa Misa, for lo menos debe¬ 
rían utilizarse palabras y fórmulas inequívocas y 
que sirvan para establecer una delimitación frente a 
los espantosos errores de nuestro tiempo, en lugar 
de hacer el contrario, 

“Si, como nos han hecho saber, incontables teó¬ 
logos han colaborado en la redacción del texto, se 
excluye la suposición de que se trata de un descui¬ 
do. Tal idea queda desechada de antemano. 

“No cabe duda: se trata de una tendencia con 
una meta muy bien calculada. Aquí para nosotros 
sólo existe el “Principis, obsta”. 

“Si a pesar de todo, alguien alberga alguna duda 
en cuanto a la finalidad última a que se nos dirige, 
se desengañará leyendo el preámbulo del Ordo Mi¬ 
ssae (Pág. 15). 

“Aquí se abandona definitivamente el concepto 
y la esencia del carácter sacrificial de la Misa. 

“Si es que la palabra “memoriale Domini”, como 
término técnico, ha de comprender también el ca¬ 
rácter sacrificial de la Misa — lo que no es nada 
seguro— esto debería expresarse claramente en la 
definición”. 


LA CARTA DEL CARDENAL OTTAVIANI 


Sin embargo, la reacción más autorizada 
que ha suscitado el nuevo Ordo Missae, y que 
ha sido a su vez motivo para que muchos ca¬ 
tólicos que no habían reparado suficiente¬ 
mente en la gravedad de esta reforma la ad¬ 
virtieran, -es la carta que el Cardenal Otta- 
viani dirigió, con fecha 3 de septiembre de 
1969, al Sumo Pontífice, suplicándole la anu¬ 
lación de la medida por la cual se impone a 
la Iglesia este cambio. Este documento, junto 
con un estudio de la nueva forma de la Misa 
al que hace referencia en la carta (y que es¬ 
peramos poder publicar en un próximo nú¬ 
mero de “Tizona”), fué dado a la publicidad 
el 15 de octubre. Su texto completo es -el si¬ 
guiente : 


“Santísimo Padre. 

“Después de haber examinado el Novus Ordo 
Missae preparado por los expertos del Concilium ad 
Exsequendam Constitutionem de Sacra Liturgia, des¬ 
pués de haber reflexionado y orado largamente 
sentimos que es nuestro deber, ante Dios y Vuestra 
Santidad, expresar las consideraciones siguientes: 


‘T Como lo prueba suficientemente el examen 
crítico adjunto, aunque breve, obra de un grupo ele¬ 
gido de teólogos, de liturgistas y de pastores de al¬ 
mas el Novus Ordo Missae, si se considera en él 
los elementos nuevos, susceptibles de apree.aciones 
muy diversas, que aparecen subentendidas o impli¬ 
cadas, se aleja de manera impresionante, tanto en 
el conjunto como en el detalle, de la teología católi¬ 
ca de la Santa Misa, tal como ha sido formulada en 
? a XX sesión del Concilio de Trento, el cual, al fijar 
definitivamente lo» '‘cánones'.' del rito opone una 
barrera infranqueable contra toda herejía que pu¬ 
diese atacar la integridad del Misterio. 

«o T as razones pastorales anticipadas para jus- 

ahí un lugar-,que podría haltors desgraciada - 

formada en certidumbre la duda que s 

" sr»£ 

SSZw.'^Trecientos reformas.^ demorado 

En la mayar parte del clero esto se £*** 
por una crisis de conciencia tortorante deja cual 
tenemos testimonios innumerables y cotidianos. 


“3. Estamos ciertos de que estas consideraciones, 
directamente inspiradas por lo que oímos por me¬ 
dio de la voz vibrante de los pastores y de los fie¬ 
les, no podrán no encontrar un eco en el corazón pa¬ 
ternal de Vuestra .Santidad, siempre tan profunda¬ 
mente preocupado de las necesidades espirituales de 
los hijos de la Iglesia. Siempre los sujetos por cuyo 
bien es dada una ley han tenido el derecho y, más 
que el derecho, el deber, si la ley se revela, por el 
contrario, nociva, de pedir al legislador, con una 
confianza filial, su abrogación. 

“Es por lo que suplicamos instantemente a Vues¬ 
tra Santidad que no quiera que nos sea quitada —en 
un momento en que la pureza de la fe y la unidad 
de la Iglesia sufren tan crueles desgarramientos y 
peligros siempre más grandes— la posibilidad de 
continuar recurriendo al íntegro y fecundo Missale 
Romanum de San Pío V, tan altamente silabado por 
Vuestra Santidad y tan profundamente venerado y 
amado por el mundo católico entero. 

“Dígnese, Vuestra Santidad, etc... 

“Alfredo Card. Ottaviani”. 

El Cardenal Ottaviani no habla de herejía 
al referirse a la nueva Misa, a pesar de que 
las agencias de noticias, al ser publicada la 
carta, dijeron que acusaba al nuevo Ordo de 
tal. No obstante, se refiere a algo peor que 
la herejia, si cabe: la posibilidad de estimar 
el depósito de la fe como algo esencialmen¬ 
te cambiante. Habla de la duda, extendida 
en muchos ambientes y que puede transfor¬ 
marse para algunos en certeza, “según la cual 
las verdades siempre creídas por _el pueblo 
cristiano podrían cambiar o ser silenciadas 
sin que haya en ello infidelidad al depósito 
sagrado de la Doctrina al cual la fe católica 
está ligada por la eternidad”. El hereje cree, 
o por lo menos quiere creer; cotiza la fe como 
algo inmutable, aunque la interpreta de mo¬ 
do erróneo. Lo que estamos sufriendo en es¬ 
tos días es peor que cualquier herejía, pues 
consiste en una subvaloración de la fe en 
cuanto tal. Es por esto por lo que los aten¬ 
tados más graves contra el dogma se hacen 
por la vía de la omisión y no por la falsa in¬ 
terpretación. Se omite el objeto de la fe sim¬ 
plemente porque ya no se quiere la fe: si no 
fuese así, ese objeto siempre estaría allí, de¬ 
formado quizás, pero estaría. Los nuevos Ca¬ 
tecismos, el pseudo-magisterio de los “nue¬ 
vos teólogos”, ahora la reforma de la Misa: 
siempre omisiones de elementos esenciales a 
la fe, aunque lo que se exprese permanezca 
aparentemente ortodoxo. 

Desde el momento en que el creyente en¬ 
tra a discriminar en el objeto de su fe, éste 
desaparece como tal y desaparece con él la 
misma fe, aunque pueda permanecer un si¬ 
mulacro de ella. Por esto, el hereje nunca 
cree con fe divina, sino solamente humana. 
El peligro que ataca actualmente a la Iglesia 
no es sólo de un afán de discriminar en 
cuanto a lo que pertenece al objeto de la fe, 
al depósito sagrado de ella, sino el d'e la pre¬ 
tensión de determinar ese objeto desde el 
mismo sujeto, el considerar, en definitiva, 
que la fe está hecha —y debe hacerse— a la 
medida del hombre: así, las preocupaciones 
no se orientan hacia lo dogmático, sino ha¬ 
cia lo “pastoral”, de donde se pretende tomar 
la norma que ha de regir la vida de la fe. La 
subversión de valores es completa, no queda 
absolutamente ninguno en pió, aunque apa¬ 
rentemente se hable de ellos y sean objeto 
de profesiones de fe. Esta subversión ya fue 
denunciada por San Pío X: “en nuestros 
días el peligro está casi en las entrañas mis¬ 
mas de la Iglesia y en sus mismas venas; y 
el daño producido por talos enemigos es tan¬ 
to más inevitable cuanto más a fondo cono¬ 
cen a la Iglesia. Añádase que han aplicado 
la hoz, no a las ramas, ni tampoco a débiles 
renuevos, sino a la raíz misma; esto es, a la 
fe y a sus fibras más profundas” (Encíclica 
“Pascendi Dominici Gregis”, 8-IX-1907). Ha¬ 
ce sesenta años ¡el peligro estaba casi en las 
entrañas mismas de la Iglesia: ¿dónde está 
ahora? 


Muchos se preocupan de saber si en el 
nuevo Ordo Missae se conservan intactas las 
palabras de la consagración. Efectivamente, 
se conservan: es verdadera Misa ¿Dónde pue¬ 
de estar el mal entonces? En que se participe 
en ella no considerando lo que verdaderamen¬ 
te es. Ya ahora, sin necesidad de una refor¬ 
ma tan radical, sorprende tristemente la li¬ 
gereza y la falta de respeto con que muchos 
se acercan a la Comunión. Hay falta de co¬ 
nocimiento y de preparación. Sólo basta ob¬ 
servar un detalle secundario; la actitud ex¬ 
terna —carente del más mínimo recato y 
apariencia de recogimiento— con que mucha 
gente recibe el Cuerpo de Cristo. Ahora bien, 
la comunión puede ser ocasión de condena¬ 
ción, como lo expresa la oración de Santo To¬ 
más que se ha rezado en la Misa: “Perceptio 
Corporis tui. Domine Iesu Christe, quod ego 
indignus sumere praesumo, non mihí prove- 
níat in iudicium et condenationem”. Sobre 
lo cual San Pablo es explícito: “Quien come 
el pan y bebe el cáliz del Señor indignamen¬ 
te será reo del cuerpo y de la sangre del Se¬ 
ñor. Examínese, pues, el hombre a sí mis¬ 
mo, y entonces coma del pan y beba del cá¬ 
liz; pues el que sin discernir come y bebe el 
cuerpo d£l Señor, se come y bebe su propia 
condenación”. (I Cor., 11, 27-29) . El discernir 
significa saber que lo que se recibe es el ver¬ 
dadero cuerpo del Señor, es decir, que ha ha¬ 
bido en la Misa verdadera transubstanciación 
del pan y del vino en el cuerpo y en la san¬ 
gre de Jesucristo. ¿Y qué sucede si esto en el 
rito de la Misa se calla? ¿Si no se expresa 
claramente, sin ninguna ambigüedad, la ver¬ 
dadera naturaleza del Misterio? No hay que 
poseer mucha agudeza intelectual para supo¬ 
ner que si esto se calla, omitiendo tras fór¬ 
mulas ambiguas la expresión definida de la 
naturaleza del sacrificio, -ese discernimiento 
necesario inevitablemente ha de faltar, por 
lo menos en la gran mayoría de las personas. 

No sorprende el hecho de que miembros 
de las confesiones protestantes hayan recibi¬ 
do con agrado esta reforma de la Misa. E- 
pastor Max Thurian, de la comunidad de Tai- 
zé, ha dicho (“La Croix”, París, 30-V-1969) 
que “el nuevo orden de la Misa, cualesquiera 
sean sus imperfecciones relativas, es un 
ejemplo de esta preocupación fecunda por la 
unidad abierta, por la verdadera catolicidad: 
uno de sus frutos será quizás que comunida¬ 
des no católicas podrán celebrar la Santa Ce¬ 
na con las misjnas oraciones que la Iglesia 
Católica. Teológicamente, esto es posible... 
La reforma litúrgica ha dado un notable pa¬ 
so adelante en el campo del ecumenismo. Ella 
se aproxima a las propias formas litúrgicas 
de la Iglesia luterana”. Si un protestante 
afirma esto, no es porque haya empezado a 
creer en la transubstanciación, sino porque 
las fórmulas empleadas en la nueva Misa 
no dicen que exista la transubstanciación. 
Esta es la “posibilidad teológica” a la que se 
refiere el monje de Taizé: la indefinición de 
las palabras que permite atribuirles senti¬ 
dos opuestos. ¿Y qué es esa unidad abierta 
sino pérdida de la verdadera unidad? ¿Y qué 
esa catolicidad —calificada de “verdadera” 
nada menos que por un protestante— sino 
disolución de la forma trascendentemente 
católica de la Iglesia? 


EL CONCILIO DE TRENTO 


El Ordo Missae que ha tenido vigencia 
hasta nuestros días —y quiera Dios que la si¬ 
ga teniendo— goza de la ratificación infalible 
del Concilio de Trento, en cuya sesión 
del 17 de septiembre de 1562, se definió como 
carente de todo error doctrinario, y por con¬ 
siguiente de acuerdo absolutamente al depó¬ 
sito de la fe, el canon de la Misa. Es útil co¬ 
nocer directamente los textos tridentinos 
(vid. Denzinger, Nos. 937 a 956)- 


(A la vuelta) 



(DE LA VUELTA) 


"El sacrosanto, ecuménico y universal Concilio 
de Trento, legítimamente reunido en el Espíritu San¬ 
to, presidiendo en él los mismos legados de la Sede 
Apostólica, a fin de que la antigua, absoluta y de to¬ 
do punto perfecta fe y doctrina acerca del grande 
misterio de la Eucaristía, se mantenga en la Santa 
Iglesia Católica y, rechazados los errores y herejías, 
se conserve en su pureza; enseñado por la ilustración 
del Espíritu Santo, enseña, declara y manda que sea 
predicado a los pueblos acerca de aquélla, en cuan¬ 
to es verdadero y singular sacrificio, lo que sigue: 

“Como quiera que en el primer Testamento, se¬ 
gún testimonio del Apóstol Pablo, a causa de la im¬ 
potencia del sacerdocio levítico no se daba la con¬ 
sumación, fué necesario, por disponerlo así Dios, 
Padre de las misericordias, que surgiera otro sacer¬ 
dote según el orden del Melquisedec (Gén. 14, 18; 
Ps. 109, 4; Hebr. 7, 11), nuestro Señor Jesucristo, que 
pudiera consumar y llevar a perfección a todos los 
que habían de ser santificados (Hebr. 10, 14). Así 
pues, el Dios y Señor nuestro, aunque había de ofre¬ 
cerse una sola vez a sí mismo a Dios Padre en el 
altar de la cruz, con la interposición de la muerte, 
a fin de realizar para ellos la eterna redención; co¬ 
mo, sin embargo, no había de extinguirse su sacer¬ 
docio por la muerte (Hebr. 7, 24 y 27), en la última 
Cena, la noche que era entregado, para dejar a su es¬ 
posa amada, la Iglesia, un sacrificio visible, como 
exige la naturaleza de los hombres, por el que se re¬ 
presentara aquel suyo sangriento que había una so¬ 
la vez de consumarse en la cruz, y su memoria per¬ 
maneciera hasta el fin de los siglos (1 Cor. 11, 23 ss.), 
y su eficacia saludable se aplicara para la remisión 
de los pecados que diariamente cometemos, decla¬ 
rándose a sí mismo constituido para siempre sacer¬ 
dote según el orden de Melquisedec (Ps. 109, 4), ofre¬ 
ció a Dios Padre su cuerpo y su sangre bajo las es¬ 
pecies de pan y de vino y bajo los símbolos de esas 
mismas cosas, los entregó, para que los tomaran, a 
sus Apóstoles, a quienes entonces constituía sacer¬ 
dotes del Nuevo Testamento, y a ellos y a sus su¬ 


cesores en el sacerdocio, les mandó con estas pala¬ 
bras: Haced esto en memoria mía, etc. (Lc - 19; 1 
Cor. 11, 24) que los ofrecieran. Así lo entendió y en¬ 
señó siempre la Iglesia. 

“(...) Y puesto que las cosas santas santamente 
conviene que sean administradas, y este sacrificio es 
la más santa de todas; a fin de que digna y re ^ e ren- 
temente fuera ofrecido y recibido, la Iglesia Católi¬ 
ca instituyó muchos siglos antes el sagrado Canon, 
de tal suerte puro de todo error, que nada se con¬ 
tiene en él que no sepa sobremanera a cierta san¬ 
tidad y piedad y no levante a Dios la mente de los 
que ofrecen. Consta él. en efecto, ora de las palabras 
mismas del Señor, ora de tradiciones de los Após¬ 
toles, y también de piadosas instituciones de santos 
Pontífices. 

“(...) Y como la naturaleza humana es tal que 
sin los apoyos externos no puede fácilmente levan¬ 
tarse a la meditación de las cosas divinas, por eso 
la piadosa madre Iglesia instituyó determinados ri¬ 
tos, como, por ejemplo, que unos pasos se pronun¬ 
cien en la Misa en voz baja, y otros en voz algo más 
elevada; e igualmente empleó ceremonias, como mis¬ 
teriosas bendiciones, luces, inciensos, vestiduras y 
muchas otras cosas a este tenor, tomadas de la dis¬ 
ciplina y tradición apostólica, con el fin de encare¬ 
cer la majestad de tan grande sacrificio y excitar las 
mentes de los fieles, por estos signos visibles de re¬ 
ligión y piedad, a la contemplación de las altísimas 
realidades que en este sacrificio están ocultas. 

“(...) Canon 1. Si alguno dijere que en el sacri¬ 
ficio de la Misa no se ofrece a Dios un verdadero y 
propio sacrificio, o que el ofrecerlo no es otra cosa 
que dársenos a comer Cristo, sea anatema. 

“(...) Canon 3. Si alguno dijere que el sacri¬ 
ficio de la Misa sólo es de alabanza y de acción de 
gracias, o mera conmemoración del sacrificio cum¬ 
plido en la cruz, pero no propiciatorio; o que sólo 
aprovecha al que lo recibe; y que no debe ser ofre¬ 
cido por los vivos y los difuntos, por los pecados. 


penas, satisfacc.ones y otras necesidades, sea anate- 

CanonV Si aiguno dijere que el canon de 
la Misa contiene error y Q ue > P 
abrogado, sea anatema. 

"‘..I Canon 9. Si alguno 
la Iglesia Romana p0 p ^ T® g^pj-onuncian en voz 
palabras de la ® ¿ l0 de be celebrarse 

baja, debe ser condenado o qu ^ ^ mezclarse 
la Misa en lengua vulgar, . q ha de ofrecerse. 

«¡TiS de TáZ la—idn de Cristo, sea 
anatema." 

Al cambiar radicalmente el Ordo Missae, 
toda la seguridad, de doctrinal 

de 0 la te Mita aC y er partícui a rmente del canon se 

tibie, ¿para qué hacer el cambio. 

Como dice «1 cardenal Ottaviani, es núes- 
tro derecho y nuestro deber pedir con toda 
la insistencia necesaria (aquí ^^ ^uí- 
da toda humana prudencia)i a la wtoMá 
que nos dé seguridad en aquello en que debe 
dárnosla. Pedimos, pues, al Vicario 
to f’lial y sumisamente, pero con plena res¬ 
ponsabilidad y claridad, que anule el cam¬ 
bio anunciado de la Misa y restituya en todo 
su vigor el orden que ha sido durante siglos 
refugio contra todo error y muro imbatible 
contra todo enemigo de la verdadera fe. Pe¬ 
dimos que “la antigua, absoluta y de todo 
punto perfecta fe y doctrina acerca del gran¬ 
de misterio de la Eucaristía se mantenga en 
la santa Iglesia Católica y, rechazados los 
errores y herejías, se conserve en su pureza. 

JUAN ANTONIO WIDOW 


el chileno. 

(De la 1? pág.) 


Significa asumir lo propio como tal. Allí sur¬ 
ge la personalidad. 

Ahora bien, lo primariamente propio 
nuestro es que somos parte, como producto 
y como productores, de la cmUzacióncris 
tiana occidental. Y en esto sí 
real relación con Europa. AUlnos' 
mos con España. En -esto estamos presentes 
(o deberíamos estarlo) no como arr bistas 
sino ocupando un lugar Que pálmente nos 
corresponde; dignos, por taI }to, de nuestro 
propio respeto, base del respeto de los demás 
hacia nosotros. 

¿Cuál es entonces el nudo del asunto y 
su solución? Se trata de tomar conciencia de 
nuestra manera de ser. Y de esto q J 
la visión renovadora de nuestro ser. As . 
mos imitadores. Consideremos a co^ enton 
ces de otro modo. Por ejemplo, denuesto 
ejército se dice que es bueno porque- e J\ c 
del ejército alemán, que fue ei mejordei 
mundo. Esa es la copia. Véase 1cosa a^ae 
otro ángulo: ¿es bueno nuestro ejé - 
por ser copia de algo bueno o lo f . . * a9 

y principalmente por su propia 0 f pn ?nnces 
Ambos aspectos son ciertos. Deb ^ , __ el 
considerarse no sólo una de sus pa 
modelo a través de la copia— f £0 tajnl^ 
la encarnación efectiva de aqueUo en lo na 
cional como consecuencia de las car c 
ticas especíales de nuestra raza. 

Por otra parte, esta constitución del suje- 
to nacional frente a lo propio trae 
tes consecuencias. La primera, el enlr ®“ ' 
miento con la realidad del país, que. 
existencia determinada exige también un 
determinado actuar. 


Al abandonar el snobismo —el querer apa¬ 
recer en la fotografía al lado de los grandes 
y con el mejor traje (mal del “qué dirán” que 
Chile arrastra por años al pretender mostrar 
siempre una cierta faz, compuestifra y bien 
cuidada cuando en realidad es paupérrima 
y demacrada)—se puede apreciar la realidad 
a ojo desnudo. No se trata de hacer exhibi¬ 
ción de nuestra pobreza,, sino de gastar es¬ 
fuerzos en superarla sin tratar de taparla. 

Viene entonces, en segundo paso, el pro¬ 
greso, racionalmente dirigido. Esto implica 
que sé comienza por lo primero, lo cual quie¬ 
re decir que el país comienza a desarrollarse 
armónicamente, en todos los aspectos. 

Probablemente este desarrollo parecería 
un retroceso. Ciertamente no habría grandes 
cosas “al estilo” de los países superdesarrolla- 
dos —y a las que somos tan adictos a que 
ocurran en nuestro país—. No habría qui¬ 
zá institutos de trasplantes, pero sí toda la 
gente podría disponer de atención médica a 
su alcance. No se harían vías elevadas tal 
vez, pero las calles serian transitables... Y 
esto no es retroceso. Es como en una casa: 
primero cocina y muebles, y muy después el 
televisor . 

Claro que esto es fácil escribirlo. Más fá¬ 
cil aún, leerlo. Lo difícil es abocarse a que re¬ 
sulte. Y es difícil porque entraña un cambio 
de mentalidad. Ese es el nervio motor que 
hay que activar de buena manera, dirigién¬ 
dolo a la posesión de sí mismo, para que en¬ 
tonces pueda dirigir un cambio. Cambio to¬ 
tal y renovador, paso a otro modo de ser. Di¬ 
cho en palabras viejas: paso hacia un nuevo 
orden. 

Hay que rescatar entonces a las mentes 
de su abandono, liberarlas de las capuchas 
que les impiden ver y que por ello permiten 
ser dirigidas por los intereses ocultos de 
siempre... 


Sólo resta invitar a todos los suficiente¬ 
mente despiertos a esta tarea, haciendo vo¬ 
tos por su buen éxito. Como buenos chilenos 
nos sentimos tentados a decir desde ya: lo 
dudamos. Eso es cosa que también hay que 
extirpar. Vale la pena intentarlo. 

P. OYANEDER J. 


TEOLOGO NUDISTA 


El Padre SCHILLEBEECKX, o. p., 
uno de los “cuatro grandes” teólogos 
neomodernistas (con Kiing, Rahner y 
Congar) y principal inspirador del Ca¬ 
tecismo Holandés, ha sido condenado 
por el tribunal correccional de Fumes 
a una multa de 26 francos belgas por 
"profanación moral en público". Había 
sido denunciado por la Gendarmería, 
porque tomaba un baño de sol, comple¬ 
tamente desnudo, en las dunas de 
Middelkerke. (En "De Tijd", &XI-1969, 
citado en C-I.C.E.S), 


Es dudoso que los hombres sean fe¬ 
lices cuando hacen lo que quieren; y, 
además, es imposible concebir una so¬ 
ciedad en que los hombres puedan ha¬ 
cer lo que quieren, porque está en la na¬ 
turaleza del hombre el querer imposi¬ 
bles. 

Ramiro de Maeztu, en “La Crisis del 
Humanismo”. 




LA DESTRUCCION DE LA IGLESIA 
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OBJETIVO: DESTRUIR LA IGLESIA CATOLICA 

La Iglesia Calórica, con sede en Roma, es una 
organización reaccionaria que da origen a activida¬ 
des contrarrevolucionarias en las democracias po¬ 
pulares. Para que las democracias populares puedan 
continuar su progreso por el camino al socialismo y 
ai comunismo, es necesario primero acabar con la 
influencia de esa Iglesia católica y sus actividades. 
La Iglesia católica no es ni estéril ni impotente. Al 
contrario, hay que reconocer su poder y tomar una 
serie de medidas para contrarrestarlo. Cando ia lu¬ 
cha política y las fuerzas de producción hayan al¬ 
canzado un alto nivel de producción, es que se le 
puede destruir. Este es el objetivo que luchamos 
para alcanzar. Hacer un asalto frontal y dar el gol¬ 
pe de frente mientras estemos mal equipados y no 
hemos educado las masas debidamente, vendría a 
darle a la Iglesia mayor dominio sobre las masas, ya 
que ellas sé sentirían de parte de la Iglesia y apo¬ 
yarían clandestinamente las actividades contrarrevo¬ 
lucionarias auspiciadas por ella. También hay que 
evitar que se conviertan en mártires los líderes de 
las actividades contrarrevolucionarias de la Iglesia. 
Línea de acción contra la Iglesia es la de instruir, 
educar, persuadir, convencer y poco a poco desper¬ 
tar y desarrollar plenamente la conciencia política 
de los católicos por medio de su participación en 
círculos de estudios y por la participación en acti¬ 
vidades políticas. 

REEMPLAZAR EL ELEMENTO 
RELIGIOSO POR EL MARXISTA 

Por medio de los activistas debemos emprender 
la lucha dialéctica en el seno de la religión. Pro¬ 
gresivamente reemplazaremos al elemento religioso 
con el elemento marxista. Gradualmente transfor¬ 
maremos la conciencia falsa en la conciencia verí¬ 
dica, de manera que los católicos eventualmente des¬ 
truyan por su propia voluntad y cuenta las imágenes 
divinas que ellos mismos crearon. Esta es nuestra 
linea de acción en la lucha contra la Iglesia católica 
contrarrevolucionaria. 

TACTICAS 

A continuación presentamos un programa de tác¬ 
ticas que se empleó con éxito en la República Popu¬ 
lar China para la liberación del pueblo chino de la 
influencia de la Iglesia católica imperialista de Ro¬ 
ma. 

Hay que conducir al seno del gobierno popular 
a la Iglesia y sus feligreses donde las masas influi¬ 
rán sobre ellos. No se puede permitir que la Iglesia 
conserve su carácter supranacional que lo pone por 
encima de la voluntad de las masas. Hay que esta- 
blecer un buró del gobierno popular encargado de 
asuntos y organizaciones religiosas. El sometimien¬ 
to de la Iglesia a los procesos del centralismo demo¬ 
crático prepara el camino para que por medio de las 
masas se puedan tomar medidas patrióticas que des¬ 
virtúen la Iglesia y derrumben su imagen. Dicho bu¬ 
ró organizará asociaciones nacionales, regionales y 
locales que aunarán los católicos en organismos pa¬ 
trióticos. Cada asociación declarará su acatamiento 
y observancia a las leyes de la nación. 

Después que queden establecidas las asociaciones 
Patrióticas y los católicos hayan profesado su acata¬ 
miento a las leyes de la nación, surgirán los reac¬ 
cionarios y contrarrevolucionarios. Estos contrarre¬ 
volucionarios que hay que extirpar con firmeza, pe¬ 
ro no con el empleo de la violencia. Las medidas to¬ 
madas en todos los casos deben estar de acuerdo con 

ley. Por su naturaleza, las aspiraciones contrarre¬ 
volucionarias conducen a acciones contra el gobier¬ 
no. Este principio nos indica las leyes que hay que 
aplicar contra los que protestan y que los ponen en 


la categoría de criminales antipatrióticos que pro¬ 
testan siguiendo las instrucciones de carácter impe¬ 
rialista enviadas desde la sede de la Iglesia católica 
en^a Ciudad del Vaticano 

EXPLOTAR EL CONFLICTO PSICOLOGICO 
DE LAS MASAS. PRINCIPIO: DOS PASOS 
HACIA ADELANTE Y UNO PARA ATRAS 

Durante este período, las masas sentirán un con¬ 
flicto psicológico, ya que de una parte sentirán leal¬ 
tad a la Iglesia y su clérigo, y por otra parte, su pa¬ 
triotismo que los conduce a apoyar al gobierno po¬ 
pular. Conviene sondear este conflicto y estudiarlo 
detenidamente. Si se toma acción precipitada sin 
tomar en cuenta la agudeza de ese conflicto psicoló¬ 
gico, se puede aislar al partido de esas masas. Si los 
lazos entre las masas y la Iglesia son muy estrechos, 
hay que seguir el principio de dos pasos hacia ade¬ 
lante y uno para atrás. Al dar el paso para atrás, el 
gobierno popular debe afirmar que está defendien¬ 
do la libertad' religiosa y que es por voluntad de 
las masas que establece comités de reforma en las 
asociaciones para que las masas patrióticas puedan 
expresarse más directamente en la dirección de los 
asuntos de la Iglesia. 

LABOR DE LOS ACTIVISTAS 

Esté alerta. Los activistas del partido deben di¬ 
rigir la labor de los comités de reforma. Estos deben 
aislar los reaccionarios que se encontrarán entre las 
masas. Para esta labor hay que seguir las consignas: 
es patriótico adherir al gobierno y acatar las leyes; 
la desobediencia es antipatriótica; las asociaciones 
han profesado su patriotismo; los elementos antipa¬ 
trióticos deben ser aislados de las asociaciones y juz¬ 
gados como criminales ante las masas patrióticas, es 
el deber de todo ciudadano castigar al criminal. Los 
activistas deben dirigir las masas contra los elemen¬ 
tos criminales. Después que las masas condenan a 
los criminales y los aíslan de las asociaciones, los 
criminales deben ser castigados de acuerdo con las 
disposiciones de las leyes del gobierno popular. A 
la vez, las asociaciones deben profesar de nuevo su 
acatamiento a las leyes y procurar descubrir acti¬ 
vidades contrarrevolucionarias dentro de su seno. 

ESTIMULAR A FONDO LAS DESAVENENCIAS 

Aunque los reaccionarios han >ido descubiertos, 
el conflicto psicológico continúa en las masas. Es 
importante que las autoridades eclesiásticas y los 
líderes de la Iglesia les aseguren a las masas que la 
religión ha quedado inás pura, ya que se ha librado 
de elemento^ criminales y antipatrióticos. Los ac¬ 
tivistas que son miembros de las asociaciones tienen 
las importantes tareas de persuadir a los lideres de 
la Iglesia a hacer estas declaraciones. Los activistas 
también deben asegurar a las masas que el gobier¬ 
no y el partido están acatando la voluntad de las 
masas. Desde luego, durante este período, surgirán 
desavenencias. Si se actúa de una manera arbitra¬ 
ria, se perderá el impulso del movimiento de las ma¬ 
sas. El gobierno popular debe estimular las discu¬ 
siones a fondo de todas las desavenencias. Durante 
estas discusiones se debe cuidar de descubrir a los 
contrarrevolucionarios que antes hablan pasado de¬ 
sapercibidos. Durante este período, al igual al an¬ 
terior, hay que seguir las consignas: es patriótico 
acatar las leyes; la desobediencia es antipatriótica y 
criminal. Se debe procurar también informar a las 
masas de los resultados de las conversaciones entre 
el estado y la Iglesia. Y sobre el renacimiento pa¬ 
triótico de las masas religiosas que está reemplazan¬ 
do los sentimientos decadentes, imperialistas y an¬ 
tipatrióticos. Con la excepción de asuntos espiritua¬ 
les, tocio indicio o expresión de vinculación con la 
Ciudad del Vaticano debe ser desprestigiado por ser 
motivado por intereses imperialistas y por apoyar 
actividades contrarrevolucionarias. La experiencia 
de nuestros países hermanos muestra que la Iglesia 
católica siempre ayudó a actividades contrarrevolu¬ 
cionarias. En vista de la extensión mundial de la 
Iglesia católica, estas experiencias constituyen prue¬ 
bas innegables de su carácter conspiratorio. Durante 
este período se puede esperar que desde la Ciudad 
del Vaticano se oigan protestas en contra de nuestra 
campaña. Estas protestas deben ser aprovechadas co¬ 
mo nuevas pruebas del carácter conspiiativo de la 
Iglesia dirigida desde la Ciudad del Vaticano. 

DESARTICULAR LA 
IGLESIA DEL VATICANO 

Esto nos trae al siguiente punto de ataque que es 
el enlace de la Iglesia con la Ciudad del Vaticano. 
Hay que prever que durante este ataque el clero 
reaccionará violentamente, ya que éste es su punto 
de apoyo y la fuente de su poderío. Debe recordar- 


se que sus protestes por el ataque contra su lealtad 
al Vaticano son antipatrióticas y en oposición * 
leves y el gobierno. Igualmente, lo que el cler 
presenta es antipatriótico. Los acl 1 lv,s !“ 
tarea de convencer las masas que el mt ^ 
tener su religión sin que la Ciudad de! Vaticano 
rija los asuntos de las Iglesias en todo el «™náo_Los 
activistas también deben explicar d principio de 
coexistencia del patriotismó y la re * d TtZ 

dan aislados de las masas los que siguen lo» *ctá 
menes del Vaticano. Y abre el camino para el esta 
blecimiento de una iglesia independiente. 

denunciar al clero 

Hay que hacer una campaña de preparación an¬ 
tes de que se pueda proclamar la iglesia indepen¬ 
diente. Las figuras del clero que no puedan ser per¬ 
suadidas a acatar los dictámenes del gobierno popu¬ 
lar son denunciadas ante las masas. Se aprovechan 
sus protestas para destruir su imperio sobre las ma¬ 
sas. La mejor táctica es hacer una labor sencilla y 
sin que sea identificado su autor. Los activistas de¬ 
ben dar origen a las denuncias contra ellos. En la 
historia abundan las pruebas que pueden emplearse 
en la acción legal contra los que protestan la sepa¬ 
ración de la Iglesia y el Vaticano. Hay que tener 
preparados durante esta fase los argumentos nece¬ 
sarios para convencer a los intelectuales que el se¬ 
pararse del Vaticano es un paso hacia adelante y no 
para atrás. Las disposiciones legales que protegen 
a todas las religiones y las historias de los movimien¬ 
tos protestantes sirven a este fin. A la vez, los ac¬ 
tivistas tienen la tarea de conducir las asociaciones 
en un movimiento conjunto para solicitar que el go¬ 
bierno popular autorice el establecimiento de una 
iglesia independiente para librar las asociaciones de 
toda tacha antipatriótica causada por algunos ele¬ 
mentos que continúen sus lazos con el Vaticano. El 
gobierno popular dará la autorización y se organi¬ 
zará la Iglesia independiente. Debe tenerse presen¬ 
te que el rompimiento de la Iglesia católica y el Va¬ 
ticano sólo tiene importancia para los teólogos. Las 
masas tienen poca afinidad y poca vinculación di¬ 
recta con el Vaticano en sus prácticas religiosas. 

ULTIMA ETAPA: CONSAGRAR SACERDOTES 
««tjvroTiic! rw rr crwn nr T.& mr.FRTft 


Hemos llegado a la última etapa. Después de la 
separación de la Iglesia y el Vaticano se pueden com. 
sagrar nuestros propios líderes de la Iglesia. Eso pro¬ 
vocará la más vigorosa protesta del Vaticano y ex¬ 
comunión mayor. Hay que pensar que la lucha se 
está efectuando fuera de sus fronteras y no entre sus 
asociados. Las asociaciones funcionan y las masas 
son persuadidades y alentadas a practicar su reli¬ 
gión en el seno de la nueva iglesia. Obrando con 
tacto y sutileza, no se destruye la liturgia y las ma¬ 
sas notan pocas diferencias en la nueva iglesia. Las 
protestas del Vaticano contra las consagraciones 
afectan la jerarquía de la Iglesia y el gobierno del 
pueblo se responsabiliza de rechazar los cargos del 
Vaticano. Poco a poco se va aislando la retaguardia 
de oficiales del Vaticano. Una vez aislados, la ac¬ 
ción contra ellos se hace cada vez más legal, por¬ 
que sienten un gran apremio por protestar y por 
convertirse en mártires, y como consecuencia se 
comprometen en acciones antipatrióticas. 

Aunque se haya triunfado en la lucha contra la 
Iglesia católica, debe emplearse la persuasión con 
la retaguardia del clero. Las masas comprenderán 
que por esa actitud, sinceramente se preocupa por 
la libertad de religión de todas las personas. A la 
vez, colocan a los que protestan en la categoría de 
los que actúan contra los sentimientos del pueblo 
y su gobierno. 


FIN: DESTRUCCION DE LA IGLESIA 

Cuando llegue el momento en que los puestos de 
responsabilidad en el clero sean de los nuestros y 
sometidos al gobierno popular, se procederá a erra¬ 
dicar paulatinamente los elementos de la liturgia in¬ 
compatibles con el gobierno popular. Los primeros 
cambios serán de los sacramentos y de las oracio¬ 
nes. Luego se protegerá a las masas contra coacción 
y presión a asistir a la iglesia, a praticar la religión 
o a organizar grupos colectivos representando cual 
quier secta religiosa. Cuando la práctica de la re¬ 
ligión se convierta en responsabilidad individual se 
sabe que lentamente la religión se olvida. Las nue- 
Z * 3 ? enerac *°»es reemplazarán a las pasadas y l a 
religión será un episodio del pasado, digno de sér 
tratado en las historias del futuro. * e 66 


<A la vuelta) 
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LA DESTRUCCION... 


BREVE COMENTARIO 

En este texto se exponen ciertos princi¬ 
pios estratégicos para la destrucción de la 
Iglesia y ciertas recomendaciones tácticas. 
Aquéllos han sido los mismos siempre; éstos, 
en cambio, de hecho han cambiado, no por 
directa voluntad de los que los aplican, sino 
por variación fundamental de las circunstan¬ 
cias. En efecto, hace diez años la Iglesia ca¬ 
tólica, a pesar de algunas débiles voces disi¬ 
dentes en su seno, se presentaba como una 
unidad monolítica, fundamentada en los ci¬ 
mientos sobrenaturales de la fe y de la gra¬ 
cia. Entonces aun tenían vigencia los prin¬ 
cipios que aplicó Pío XII en su Pontificado. 
Sin embargo, ahora la situación es completa¬ 
mente distinta. En el orden humano, todas 
las fuerzas que entonces aparecían inconmo¬ 
vibles ahora yacen pisoteadas. 


Ya no es necesario al comunismo, como 
objetivo esencial de su acción, perseguir la 
separación de la comunidad católica del Va¬ 
ticano, pues esta separación se está produ¬ 
ciendo debido al simple abandono de los la¬ 
zos de unión. El Vaticano ya no protesta 
cuando se atenta contra la jerarquía y los 
valores religiosos, sino que pacta con los que 
atentan: en Hungría, mientras el “gobierno 
popular” y una jerarquía minada por el co¬ 
munismo firman acuerdos con el Vaticano, el 
Cardenal Mindszenty se pudre silenciosamen¬ 
te, desde hace más de 13 años, en la Emba¬ 
jada de Estados Unidos en Budapest; en Cu¬ 
ba, Fidel Castro se fotografía en un “cóc¬ 
tel” dado en la Nunciatura con motivo de la 
consagración episcopal del encargado de Ne¬ 
gocios del Vaticano, rodeado de obispos son¬ 
rientes, mientras se aplica en su país el plan 
de Li Wei Han; en Polonia, en Checoslova¬ 
quia y en tantos otros países comunistas los 
verdaderos fieles a la Iglesia una, santa y 
apostólica deben batirse por sus propios me¬ 
dios, mientras el Vaticano negocia con los 
gobernantes o los recibe, como a Podgorny, 
con gran honor. Y en los países QueJiM 
son comunistas —gracias exclusivamente a 
Dios— el anticomunismo es un tema tabú, y 
se condena en los más duros términos a qui ¬ 
nes editan, por ejemplo una A_ 

Vireen con la leyenda Sálvanos del Comu 
32S ateo”, como lo ha hecho el Arzobispa¬ 
do de Santiago, mientras se contemporiza, 
por estar al &¿ quizás-y no se dan cuenta 
míe con este afán están siempre con un ala 
de retraso-, con los peores enemigos que ha 
t d en™£?a la Iglesia. La «. cridadecle¬ 
siástica nos está vendiendo a los¡católicos, 
al comunismo; al precio de las buenas re 
laciones”. .. 

Fn el programa de acción transcrito se 
oropone en una de las últimas etapas la va- 
fSn de las formas litúrgicas con el objeto 
dp “erradicar paulatinamente los 
j la liturgia incompatibles con el gobierno 
Anular” es decir, los elementos cuya sígni- 
universal -católica- y trascenden- 
ficación u dominio part'culanzan- 

í! Hp?o cSntingente y temporal. El trabajo 
Mtá va hecho y directamente por la autori- 
Síd eclesiástica en todo el mundo, después 
o n ti a serie de experimentaciones que han 
Sprho el efecto de un lavado de cerebro es 
5 ec £° im desarraigo sistemático de todo 
loque era costumbre legítima y confianza en 
lo permanente. 


¿ A dónde lleva el control 
de la natalidad ? 


Dos noticias, escuetas, en dos diarios. Son las si¬ 
guientes: 

En “El Mercurio” de Santiago, del 26 de. noviem¬ 
bre de 1969, bajo el título “PIDEN MEDIDAS EX¬ 
TREMAS PARA EL CONTROL NATAL”, se re¬ 
produce el siguiente texto transmitido por la United 
Press International: 

"SAN FRANCISCO, 25. (UPI) — Un prominente 
biólogo estadounidense propuso que el gobierno tra¬ 
te químicamente con drogas esterilizantes los ali¬ 
mentos que envía a los países extranjeros, o sus¬ 
penda directamente su asistencia a las^ naciones que 
no se esfuercen por limitar su población. 

"El doctor Paul Ehrlich, profesor de la Univer¬ 
sidad de Sianford, afirmó que la crisis demográfica 
constituye el principal reto de nuestra época, y se 
impone con la máxima urgencia una radical reduc¬ 
ción de la creciente tasa de natalidad en el mundo. 

"Ehrlich formuló sus declaraciones al inaugurar¬ 
se anoche aquí la decimotercera conferencia anual de 
la comisión estadounidense de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO)". 

En “Arriba”, de Madrid, del 7 de diciembre de 
1968, aparece la siguiente glosa, bajo el título “LOS 
HIJOS MALDITOS”, a una noticia procedente de 
Dinamarca: 

"La noticia, distribuida —sin eco mundial— por 
la Deutsche Presse Agentur, es eslremecedora. Una 
mujer casada, de Schleswig-Holsfein, acudió a una 
farmacia con una receta. La receta prescribía píldo¬ 
ras "anliJbaby". El farmacéutico se equivocó en la 
lectura y entregó a la mujer un preparado inocuo 
para el estómago. La cosa fue en enero, y en no¬ 
viembre —iodo en 1957— la mujer dio a luz un her¬ 
moso niño. Padre y madre demandaron inmediata¬ 
mente al farmacéutico. La querella era "por daños y 
perjuicios". No se trataba de una broma: la Sala 
sexta de lo Civil de la Audiencia Territorial de lize- 
hoe ha condenado al farmacéutico al pago de la mi¬ 
tad de los gastos de sustento de la criatura hasta que 
cumpla los dieciocho años. La otra mitad será a car¬ 
go de la madre. Quizá no debería haber tomado un 
preparado para el estómago en vez de tomar las 
"anii-baby". Ella ha explicado su '-error": creyó que 
el preparado era un "subterfugio para disimular". 

"Se nos ocurre que. además de a un farmacéutico, 
se acaba de condenar a todo un trozo de humanidad. 
Algo huele a podrido en esta selva química de las 
píldoras fertilizantes .y las píldoras ."anii-baby", 
cuando ya hay un hogar de este planeta donde unos 
padres consideran una ''desgracia" el hijo que el 
cielo les envía y donde las leyes de los hombres con¬ 
denan a las leyes de Dios. Un "climax" monstruoso 
se abate, a caballo del progreso, sc<bre miles de ho¬ 
gares, apagando la llama sagrada de unos hijos que 
nacen "malditos", como fruto de un "error", de un 
"desliz", de una ''desgracia". 

"Basta ya. ¿Qué clase de muchacho, qué clase de 
hombre va a ser este histórico bebé de Kellinghasen, 
recibido por sus padres como una maldición recono¬ 
cida por los Tribunales? ¿A qué estremecedora es¬ 
pecie de mundo ha venido, cuando su pan y su sus¬ 
tento se los debe a un farmacéutico que no supo, 
gracias a Dios, leer una receta. . . ?". 

Cualquiera puede decir que son dos noticias ais¬ 
ladas, sin mayor trascendencia. Hay que pensar, sin 
embargo, que los hechos de los cuales dan cuenta 
no han acaecido en un manicomio, y que los perso¬ 
najes no surgen de la mente enferma de algún nove¬ 
lista, dramaturgo o guionista de cine, Por el con¬ 
trario, traen el aval de un organismo internacional y 
de un tribunal de Justicia de un país que debe su 
civilización , si es que aún la tiene, al cristianismo. 
No son, pues, hechos aislados, aunque sf pueden ser 
citados como ejemplos de casos extremos. ¿Extremos 
de qué?De algo que está siendo expresa o tácitamen¬ 


La destrucción de la Iglesia no está bus¬ 
cada sólo por el marxismo. Son muchas las 
fuerzas que confluyen hacia el mismo obje¬ 
tivo, y muchas de ellas han penetrado hasta 
instalarse en su misma médula. Ahora toca 
“ceñirse los lomos” y aguantar en la pura 
fe, pues sabemos —no por conocimiento hu¬ 
mano — que las puertas del infierno no pre¬ 
valecerán contra Ella, aunque aparentemen¬ 
te toda su estructura visible se desfonde. 


te aceptado en nuestra sociedad: la posibilidad de que 
el Estado dictamine acerca de la conveniencia o in¬ 
conveniencia de tener hijos, de que este mismo Esta¬ 
do “ofrezca” los medios para que los matrimonios 
puedan tranquilamente dedicarse al placer sexual 
sin los temores por algún “desgraciado" embarazo, 
de que marido y mujer siempre puedan encontrar 
algún “motivo" —reconocido por algún sacerdote, 
que nunca falta y al que saben dónde buscarlo pa¬ 
ra sobreponer, mediante la "píldora”, las necesida¬ 
des del útero a las del alma. 

No hay que engañarse: cada uno cree que su caso 
es distinto, especial —o quiere creerlo , y que por 
tanto no se rige por las leyes generales. Esa distin¬ 
ción y especialidad son determinadas siempre por las 
dificuliades para la aplicación, en ese caso, de la 
ley. Dificultades que en muchas ocasiones son ver¬ 
daderamente graves. ¿Pero es que se piensa "cris¬ 
tianamente” tal vez— que esta vida terrena es una 
vía alfombrada de pétalos de rosas? Si aplicáramos 
este criterio, no habría ley que se salve. Y si hay 
leyes, las humanas, que admiten excepciones y que 
pueden ser cambiadas, la ley divina no las admite 
en absoluto y es, además, inmutable. Mal nos irá a 
los hombres sí, como dice el periodista de “Arriba , 
intentamos condenar con nuestras leyes las leyes de 
Dios. Este intento, esta voluntad de rebeldía —el “non 
serviam” repetido—, no se ha verificado sólo en la 
Audiencia Territorial de Itzehoe, sino que se está 
verificando y reiterando en cada uno de los casos 
en que se antepone, por cualquier motivo, las cir¬ 
cunstancias particulares a la ley de Dios. 

Los gobernantes dicen que al ofrecer los medios 
para controlar la natalidad respetan la libertad de 
las personas, pues no imponen nada. Habría que ver 
si esto es efectivamente así, y si esa falta de impo¬ 
sición no es reemplazada por calculados medios de 
sugestión. Pero, aun concediendo que no hubiera 
imposición, ¿dónde está el respeto, no ya a la liber¬ 
tad .sino a la misma persona, cuando se la considera 
a ésta como un simple- sujeto de fenómenos biológi¬ 
cos? Los gobernantes que han aceptado, de un modo 
u otro, la vía inicua del control de la natalidad es¬ 
tán de hecho en la misma posición del engendro ése, 
profesor (?) de la Universidad de Stanford, que pro¬ 
pone poner anticonceptivos en los alimentos. Hay 
que reconocer, al menos, que el individuo no carece 
de lógica, pues si se acepta el control de !a natali¬ 
dad. lo natural es que se apliquen a ello los medios 
más eficaces. 


SOBRE... 

(De la pág. 2) * 


eso se cae sin defensa en su implacable y vergon¬ 
zosa esclavitud. 

... Los conceptos de cultura, progreso, arte, li¬ 
bertad. respeto a la conciencia son torcidos y usados 
tristemente. 

En su nombre, se exalta el desenfreno y todo 
desvarío. 

... Todo este enorme desorden moral proviene 
del olvido de una realidad fundamental: la condi¬ 
ción del hombre pecador y redimido por. Jesús. 

Es necesario tener conciencia de esta doble 
realidad: el pecado que nos inclina con toda fuerza 
hacia el mal y la liberación que el cristiano halla 
en Jesucristo. 

El establecimiento del orden moral no puede ser 
por consiguiente el resultado del solo humanismo. 
Se Tequiare indispensablemente la fuerza de la Re¬ 
dención. 

... Es mi deber de Obispo, jurado el dia de mi 
consagración, llamar bien al bien y mal al mal. 

Hay que juzgar con lucidez, objetividad y humil¬ 
dad. 

El bien .no es el resultado de las presiones, la 
novedad, ni el voto de mayoría. 

La verdad nos la entrega el Señor y su Iglesia la 
proclama. 

La hallamos indefectiblemente en la Cátedra de 
Pedro. 

EMILIO TAGLE COVAHRUBIAS 
Arzobispo-Obispo de Valparaíso 





